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Preludio: Vengan A Mí Los Agobiados (Jaime Cortez)

Entrada: Bienaventurados (Lourdes Montgomery)

Bienaventurados, pobres de la tierra,
porque de ustedes es el reino de Dios.

Bienaventurados los que pasan hambre,
los que lloran sangre por amor a Dios.

Alégrense y llénense de gozo,
Porque les esperan maravillas en el cielo.

Alégrense y llénense de gozo,
Bienaventurados serán.



SALUDO
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.

ACTO PENITENCIAL
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos,
Que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos,
Y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados,
y nos lleve a la vida eterna. Amén.

Señor, ten piedad. Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad. Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad. Señor, ten piedad.

GLORIA
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,
Te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios,
Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.

Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre,
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros.

Porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,
Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.



Primera Lectura: Apocalipsis 7:2-4, 9-14

Lectura del libro del Apocalipsis.

Yo, Juan, vi a un ángel que venía del oriente. Traía consigo el sello del Dios vivo
y gritaba con voz poderosa a los cuatro ángeles encargados de hacer daño a la
tierra y al mar. Les dijo: “¡No hagan daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles,
hasta que terminemos de marcar con el sello la frente de los servidores de
nuestro Dios!” Y pude oír el número de los que habían sido marcados: eran
ciento cuarenta y cuatro mil, procedentes de todas las tribus de Israel.

Vi luego una muchedumbre tan grande, que nadie podía contarla. Eran
individuos de todas las naciones y razas, de todos los pueblos y lenguas. Todos
estaban de pie, delante del trono y del Cordero; iban vestidos con una túnica
blanca; llevaban palmas en las manos y exclamaban con voz poderosa: “La
salvación viene de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero”.

Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono, de los ancianos y de los
cuatro seres vivientes, cayeron rostro en tierra delante del trono y adoraron a
Dios, diciendo: “Amén. La alabanza, la gloria, la sabiduría, la acción de gracias,
el honor, el poder y la fuerza, se le deben para siempre a nuestro Dios”.

Entonces uno de los ancianos me preguntó: “¿Quiénes son y de dónde han
venido los que llevan la túnica blanca?” Yo le respondí: “Señor mío, tú eres
quien lo sabe”. Entonces él me dijo: “Son los que han pasado por la gran
persecución y han lavado y blanqueado su túnica con la sangre del Cordero”.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial: Salmo 23 (Montgomery)

"Ésta es la raza de los que buscan tu rostro, Señor."



Segunda Lectura: 1 Juan 3:1-3

Lectura de la primera carta del apóstol San Juan.

Queridos hijos: Miren cuánto amor nos ha tenido el Padre, pues no sólo nos
llamamos hijos de Dios, sino que lo somos. Si el mundo no nos reconoce, es porque
tampoco lo ha reconocido a él.

Hermanos míos, ahora somos hijos de Dios, pero aún no se ha manifestado cómo
seremos al fin. Y ya sabemos que, cuando él se manifieste, vamos a ser semejantes
a él, porque lo veremos tal cual es.

Todo el que tenga puesta en Dios esta esperanza, se purifica a sí mismo para ser
tan puro como él.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

Aleluya: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd)

“Aleluya, Aleluya. Aleluya, Aleluya."

Evangelio: Mateo 5:1-12

El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, cuando Jesús vio a la muchedumbre, subió al monte y se
sentó. Entonces se le acercaron sus discípulos. Enseguida comenzó a
enseñarles, hablándoles así:

“Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.
Dichosos los que lloran, porque serán consolados.
Dichosos los sufridos, porque heredarán la tierra.
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.
Dichosos los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.
Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios.
Dichosos los que trabajan por la paz, porque se les llamará hijos de Dios.
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia,

porque de ellos es el Reino de los cielos.
Dichosos serán ustedes, cuando los injurien, los persigan y digan cosas falsas
de ustedes por causa mía. Alégrense y salten de contento, porque su premio
será grande en los cielos”.

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.



CREDO DE LOS APÓSTOLES
Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,
Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato;
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre de los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos,
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna.
Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Roguemos al Señor. Señor, escucha nuestra oración.

Preparación de las Ofrendas: La Muerte No Es El Final (Gabaráin)

Tú nos dijiste que la muerte no es el final del camino
Que aunque morimos no somos carne de un ciego destino.

Tú nos hiciste. Tuyos somos. Nuestro destino es vivir
Siendo felices contigo, sin padecer ni morir.

Cuando la pena nos alcanza por un hermano perdido,
Cuando el adiós dolorido busca en la fe su esperanza,

En tu palabra confiamos, con la certeza que Tú
Ya le has devuelto a la vida, ya le has llevado a la luz.

Cuando, Señor, resucitaste, todos vencimos contigo,
Nos regalaste la vida como en Betania al amigo.

Si caminamos a tu lado no va a faltarnos tu amor,
Porque muriendo vivimos vida más clara y mejor.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes,
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

El Señor reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de su nombre,
para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

DIÁLOGO DEL PREFACIO
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario.

Santo: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd)
Santo, Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo, Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo, Hosanna en el cielo.

Bendito el que viene en el nombre del Señor.
Hosanna en el cielo. Hosanna en el cielo.

Aclamación Memorial: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd)
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz,

Anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas, Señor.

Amén: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd)
Amén, Amén. Amén, Amén.

ORACIÓN DEL SEÑOR
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre;
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, como también nosotros
perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.



Cordero de Dios: Misa Popular (Misa Popular)
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros, ten piedad.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros, ten piedad.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

danos la paz, danos paz.

INVITACIÓN A LA COMUNIÓN
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Canto de Comunión



RITO DE CONCLUSIÓN
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
La bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo, y Espíritu Santo descienda sobre ustedes. Amén.
Pueden ir en paz. Demos gracias a Dios.

Canto de Salida: Pueblo Santo y Elegido (J. Pedro Martins)

Caminamos hacia ti, oh ciudad de nuestro Dios,
Construyendo en este mundo la verdad y el amor.

Pueblo santo y elegido congregado en el amor,
Vas buscando, peregrino, la ciudad de nuestro Dios.

Avanzamos, peregrinos, con Jesús, nuestra esperanza.
Él nos salva, Él nos guía, con la luz de su palabra.

Pueblo santo y elegido congregado en el amor,
Vas buscando, peregrino, la ciudad de nuestro Dios.
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